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hnmillución y la más profanda humililud, ha de nncer y 
traer el soberano bien; el profetu ha visto que la vida inte-
1·ior y la simpatla tienen má,; viµor intrínM1co que la Yio· 
lenta adquisición del poder, que ambicionan las naciones, 
011 su deseo de conquistarlo todo y de gobernar el mundo. 
Aqul el ponto de vista histórico y ol punto de vista moral 
Me compenetran.Jeremlas (hacia el 62\Jante J. C., es •·l re· 
presentante principal de la concepción moral, aun cuando 
ésta no haya sido ex tralla á Amós. Como dios de la justicia, 
Jehová ha de gobernar en todas partes donde la ju ticia 
prevalece ó debe prevalecer, por con.sec11encia debe ser el 
dios del mundo entero, sin distinción de naciones. Y puesto 
qye la verdadera relación ,¡ue se debe tener con Jeho,·á 
es nna relación intima del corazón, finalmente, las for-
1111111 exteriores y sos diferencias pierden todo nlor. Llega• 
rá un tiempo en que todo hombre tenga la ley en su cora­
zón; y ann en su tiempo, el profeta elogiaba la fidelidad de 
las demás naciones á sus di0888, para oponerla í la falta de 
fe de Israel oon respecto á Jehová. La univenalidad de 
las ideas morales, tant-0 como la vida interior qne reclaman, 
exoede á toda distinción entre naciones. 

Al lado de los conceptos de Dios enunciados por los 
grandes profetas en su esfuerzo para elevane, Jesús de 
Nazareth no ha ensellado nada lluevo. Pero ha atesti,fnado 
con su propia persona qne habla llegado el tiempo que annn· 
ciaban los profetas en 8D8 viaiones y sns aspiraciones llenas 
de conliama, de esperanza, el tiempo en que los hombres po· 
drlan entrar inmediatamente en relación infinita con IJios. 
al profunda emoción provooada en el corazón de los hom· 
bres por la penonalidad' de Jesús, que quitaba su valor í 
todas las relaciones, á todas las distinciones exteriores, per­
mitió La monotelsmo llegar á ser, de manel'II más amplia, 
una religión nacional. El solo D:os verdadaro era un dios 
cuya verdad podía atestiguar Jesús de Nazareth y de qne 

. podla aer mensajero. 
Entré los indios y entre los griegos, el desenvoh·imien· 
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to siguió otra dirección. Entre los indios, no habla dios que 
:reclamara un poder exclusivo¡ se remontaron al poder 1¡ ue 
hace de los dioses lo que son, á las aspiraciones Y necesida· 
des que 88 abren camino on la oración y el sacrificio. _si­
iruiemlo un modo de pensar en extremo notable, lo que 1m· 
pulsa á los hombres á adorará los d~ ~ué preciasme~te 
eonsiderado como el verdadero poder divmo. Brahma sig­
nificaba en un principio la palabra creadora y mágica de 
oración, pero vino en seguida á representar el principi~ de 
la exi&tenoia misma, tanto que tenemos un paso de la idea 
de un movimiento á la del fin de este movimiento, de la 
oración al objeto al cual se dirige. Si nos preguntamos más 
eoncretamente qné ee realmente Brahma (como hacen los 
dioses mismos en los U panishads¡, no se puede responder 
otra cosa qne lo siguiente: Es lo mismo que Atma, el alma 
que todo hombre reconoce en el ~terio~ de sí mismo. En· 
eontramos en e11te punto (es decir, hacia el allo tnl an· 
tl!sJ. C.), como hemos dicho anteriormente(§ 19¡ el primer 
euayo de idealismo metafisico. Las divinidadss de la reli· 

• ón popnlar ocupan lugar por bajo ~e Brahma, porq~e no 
'IOD más que formas de sos manifeetac1ones. &ita relac1on de 

bordinación no fné reconocida sino después de violenta 
cha. La tendencia monotelsta apareció primeramente 
mo una doctrina esotérica ( esa e11 la significación misma 

49 la palabra U panishad), y secún la opinión de Denssen, 
é en no principio daarrollada Jl('r pensadores qne perte-

ecfan á la out.a de los guerrero&, mientras qne los brahma­
ee (los S&Cerdot.ea) fueron adictoa durante largo tiempo 
la interpretabión literal del ritual histórico, y no admi­

n sino de&pn'6 de larga luoha nna interpret.ación ale-
rica capaz de haoer posible la nnión da la nueva doctri• 
con el viejo culto. Entre los griegos, la tendencia mono­

fné de&arrollada principalmente por sus lilÓIIOfol. El 
.. ne de Jenófanea (hacia el 500 antes J. C.) contra el poli· 

:Wsmo tomó la forma, ya de una comparación de los diOS88 
con los de otras naci011a., ya de nna critica del an • 



f<DOIIP• ~ l8l 

!Ulllo•,-•el ovo• que ..-.bza ol)joa, .. 
DO llDI .... a8116 llll podcqu"' • ill• 
..... nluifln al~ cliYiuo; •IIMa 

• 1111 propiol ».it11. Jo mflmo ciu 
....... ~ .. 1.,tlimo, 

•••• lilll'é~ (ael ....Wc u, ltffaieo. 
llMil""---- Jé.orat)~-diabJo. ......... 

FE-Jl'P a.-..----•~ 
1IO - a..h• ' iStmir, .... -
~ •~Vtr;ro' el.,, _,, !O IIOll,BlllJ. 

llloilopMf&ll1l<M __ ,.jofl_,.. ... 
• lilf',lillltlilllllé· 

···,,r41 111 ·~ . ...., 



................ 
Die•~ 11tlllllana1- rznsri'W deMDPflt 

~1-6.,.._lbl iio11llfttdoepor ---•w.--,,~.,.a,16a.-'911K •'---•11,,• ... -., "4,W.. ... val ~=~~•:•~¡~: l~~-. •14 .. 
• ~ -•• ~. tllll Jlll'llla.-1 .. ~ .............. ,~ 

"?lliMd ll,:a•tM!Jul .__._._..._a. 
tlíllMe1lD'f'I ll •t1 • 4"9• ••Wlllí.••fd --·Qid .......... ...,.,._..., .... 

t ilti iwi •• l ' ttt ., ....... --; 

... ........ ~ 



-~· 1'I Kalll_,llt_,.,.-.,, , ... 1a,J,.ft'rt•dil~--.~l;!iliN!.,_ . .i ,P._. U,rr":wW.'IOl•• 
fl! tt ., ••• , fiiP .... ... 
11J.C!lti'1 .,.~ .... . 



188 m.oeorfA H LI. IIIILIOIÓII 

nee anperioNII. ¡Qné deegraoia que se vea con tanta t're­
eueooia detenido en an d89arrollo por fórmula$ dogmáti­
ou! i la oouoluaión li que aqul hemos lle,rado foera más 
que una .,.,,, 11111111 linal, q ne uu motivo lllbjmvo, perdería• 
moa nuestro in-te E:i::celaior. Pero ui nuestra e:i::perien­
cia, ni nuaatro peD&allliento nos llevan ai uua conclusión 
objetiva; la razón de ello ea quizá que l• realidad no ter­
mina. Est.o es posible nos diera la e:i::plioación mú comple­
ta de la imposibilidad en que ae 8!ltli de d811(lubrir un 
dOIPD& 6 una ima,eu que corresponda li la plenitud de lo 
real. Si 18 me obje&a que eat.e pe119&111iento (qbe hay que 
oomp'1'&? oon lo dicho en los 1110, u,. llll, 81, '4) e:i:cede 
del lfmit.e de lo que justam.ent.e puede llamarae religión no 
lo llisputari, sino que renuuoian lila palabra una n& ~ne 
• me haya dado otra pan autituirla. Somos hombl'88 
libres, 1 DO hay que haoar de nosotroa eiclavoa de lu pa­
labra. 

&8. - La forma y el contenido de la re religiosa no 
puedeD n'IUIOI explicane }lllriiendo de la e:i::peri8Jl918 nli­
lPDII de u indi'riduo; nuenro eemclio anterior - lo ha 
clemoakado ya; la evoluai6n que va de la nH,ión del d­
hast& el morotefamr,, p ndo por el politelsmo, ha ocapado 
lll'IOl aicloa 1 uum_.. paeraciouee, J oada individuo 
N oolooa en un pGllk> d,t.erminado de ee&a eYoliaci6n, 
\HIIIMI que determinan li la y.ez lo c¡ue p-1e y lo que 
alaue, Alin ouando 1111 \u>mbre haya •ido lu experia• 
oia m6s profundas f lÚII é indepndien'8il de la ~n 
•nin el ftlor y la ,-Jidad, •u manva ds qpz aar 7 de in­
tap._. Mil ~ ee&an t.odavfa oondioionada 
por el oirculo de las idNS qu le son tamiliarea, y ta111bién 
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mú ó menos por la tradición, aán 0111111do no 118 dé uecesa· 
riamente cuenta de ello. Las id8&9 pueden ir tan inoon11· 
cientemente mezoladaa li lo que ha 1BDtido y experimenta­
do, que puede creer haber e:i:perim111tado inmediatameuw 
m contenido. Sólo por un e:i:ameo mú atento puede deecn­
brirll8 la difereuoia entre los el811181ltoa inmediatamente 
dados y loe qne li ellos ae mezolu. Voy li p-8ntar a}¡tu· 
uoa ejemplos hin6riooa que aolarann este ponto. 

111.-Aún en los pueblos no ci-rilizadoa, la relaaión entre 
laa e:i::perienoiaa del individuo (aobre todo en loa ldldos 
de éxtMia) y la tradición, 118 mani&.eata olaramen'8. Hay 
una tribu 1iberiua1111 que la oomunbrequierequeeljoYen 
que d- ser Ohlmh 6 -1'Ciote • reme á la aoledad. 
y Ta«U de nooba por laa oolinaa y loe boaquea, an donde 
loa diONB de sn tribu y lOI eaplritu de l1lll an'8pasadoe 
• revelan , 61. Ve allí lo que hllta entoll088 a61& oonoola 
de oidaa. Bepit.e .ta aperielloi• en la pmlida de ooncien· 
oía que aobreviene cundo c1a neltl&I raipid_.nt.e¡ duran· 
te el eNdo de Utri: producido de eet& suerte, Ye anta 
• lo q• ao hubiera oonocido de ovo modo sino por t.r&· 

dición. 
Y lo que aquí 118 dioe de la máteria bruta de la 'rilÍÓII 

del ,xtaais, time ftlor tambi'8 en prinoapio para ,ll'IIIIOI 
euperiorel. LII Yiliona del IOlldor ~ , inapirado 
.tu~ en el pormenor por laa idlM que .re 
ates. Baa • po1Íb19 produoir llaoillloiODM de ana •P"' 
oie ~ diciendo anta , au,ietoe bipnoHzedot q11e 
ffl'P oieno o'lúelo; 6 bien pueden• indueidol li ello por 
esoi1anta 111111111ilel (aolone, eonidoa, ,_.,., .tAI. Cbuoot 
J Pi6m Janet han peitido -pndewmin&r - la NÍCID8I de-pacien•-... ..tado de ooaM • apoya en el hecho 
de que la al~ en laa oulel 118 bulJI laa Yilio­
uea, IOll mllChu -,eoea muy indeBni<llll y elemeatalea, de 
marte q111 no 1e deheo ui lllqaieren velor IÍllo unidas li 
idt11r , in'8rpret&dae por id• que el 111,jeto prc,p,roiona 
inOOlllOientemente tomhdolu de n memoria;-por ejem• 
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plo: el sujeto tiene alucinaciones de puntos luminllllO•, de 
una gran superficie luminosa, y forma con esto una liguru 
blanca, que era quir,á la ultima colill de que habla oído 
hablar. Un buen ejemplo de visión indefinida, lle¡,•1mdo á 
.er determinada y arlicnlada, la ofrece Bernadette, la pe• 
quolla aldeana, que fué origen del culto de la ,·irgen de 
Lourdes. Este carár.ter se sellala. todavía mejor en las vi•io­
nes de Swedenborg. Una manana, sentado y absorto en reli­
~osa comtemplación, levantó la vista y vió en el cielo, por 
cima de él, una luz brillante; conforme la miraba, , ió que se 
apartaba á un lid.o; el cielo se abrió delante de él, y entre 
otras muchaa maravillas, vió á los ángeles hablando uno• 
o~n. otros; lleno de ardiente deseo de oir lo que decían, re· 
c1~16 también 88ta gracia; al principio no oyó más que un 
nudo (1/0fJUB) que exp~ba el amor divino, pero luego 
oyó palabras articuladas (loquela), llenas de divina oabidu­
rla. TeuemOII en este caso alucinacione, de la vista y del 
oído, quo unas y otras se hicieron más distintas á medida 
que fué desenvolviéndose la vi,úón ..... Y, a.ún cuando lo• 
ángeles hablasen de •oOl&S indecibles•, la mayor parte de 
~ cualee no podían ser expreaadas por medio del len,cua· 
Je homano, no obatante, gracias á visiones anteriores, we­
denborg pudo comprenderles en parte: los ángeles conver­
saban acerca de una especie de teología unitaria. Los 
áogmaa angéliooe in duda h11brlan sido muy otroe de ha­
berse concedido el privilegio de oírlos á nn teólogo orto• 
doxo. 

Lil alucÍDICiones puramante elementales son en \'8rdad 
mía frecuentea de lo que se cree de onlinario, pero no 
lle,can á ser lo que se llaman viaiones sino en circunstan• 
oias eapecialea, á aaher: ~o el influjo de una gran excita­
ción, de una tensión de la conciencia, y de ideas dominan­
tes coloreadas por la emoción. Semejantes visiones difieren 
hondamente de valor, aún cuando 10 explicación psicoló­
gica - idéntica en lo esencial. n 88 llama á una alucina• 
cióu •visión• sino cuando posee cierto valor; pero, deede el 
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punto de vista p~icolúgioo, no hay diferencia de principi,1 
entre ambas. Todas las visiones llevan el sello del carácter, 
do los recuerdos, del grado de cultura del visioMrio. Como 
ejemplo de la manera cómo las ideas, que han inlluido an· 
t.eriormente en la conciencia, pueden determinar una alu• 
cinación elemental y comunicarle KU propia signilicación, 
citaré (para alladirla á la de Swedenborg, ya menci?na,1111, 
una visión de San Vicente de Paól, que se le apareció en el 
momento en que su ami¡¡& :'thnB, de Chanta! lanzaba el ól· 
timo inspiro. Vió un globo brillante ubir por el aire Y, 
ya muy alto, unirse á otro globo de luz, después de lo cual 
uno y otro quedaron absorbidos en un tercero toda.vla más 
brillante; y nna voz interior le decla que vela el alma de sn 
piadosa amiga, que, unida á la de San Francisco de Sales. 
se habla juntado con Dios (78). Se ve, pues, hasta qué 
punto están determinadas las visiones por laa ideas ant.e­
riormente dominantes; si estas ideas eatúi formnladas y 
ordenadas,.podrán á la vez interpretar y calmar violenwi 
crisis de vi ionea y de éxtasis en la esfera religiosa. Eate 
fenómeno 88 reprodnce durante toda la historia de la vida 

religiosa. 
Cuando el culto extático de Dio~ se extendió de 

Tracia á Grecia, el oráculo de Delfo■ supo organizar este 
movimiento primitivo uociándolo al culto de Apolo,que ya 
existía. Mientras que hasta entonce las bacante& nQ hablan 
conocido otra regla qne los impulsos de nn sentimiento f&· 
nático, quedaron desde entoncee solll8tidu &l influjo de un 
culto armónico y claramente formulado. El or6culo de 
Delfoe, ó, en otros términos, el clero de Delfoa, ~ ha~r 
sido una especie de autoridad que interpreaba J OJPIII· 
mba los movimientos de la vida religiOIL Platón hahla del 
dios de Delfoe como «intérprete•, función que se t.rumitla 
de padre á hijo. Como el orácolo era collllUltado por todoe 
los FAtados gri91tos en oueationea de ritos, la tradición d'1fi· 
ca adquirió gran inftn.io sobre el deaenvol-rimiento de la 

religión helénica (7-t). 
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fi8,- En la hiBtoria de la religión judía, el d911Cubri­
m!ento del Libro de~• ley (el Deuteronomio) en el templo, 
mnando J08ÍM (hlCla el 620 antes J. C.) fd un acontecí· 
miento da ¡ran imJ)Ol'tancia. La libre acción individual en 
)a eú'era d, )a vida del anito y de la profecla 1111 vió COD• 

trariada por una orpnir.aoi6n est.ableoida. El clero exten­
d~ entonOel su aut.ori~ad exolaaiva sobre la vida religioea, 
DU811ku que 811 otro ti1111po los patriarcas hablan dirigi­
do 1us propia devooiOJ191 J lu da 1us hijoe. La demarca• 
oión entre loa IIIOerdotee y el pueblo• hilo mú olan-108 

profetas fueron mur pronto nempluadoe por loa sacerdo­
tes. Eljuda!muo w.vo un libro oanónioo, 1J111 tradición codi· 
ficada; lle,có , 1181' la religión de un libro, y, en este punto 
fd ulteriormente imit.ado por el cristialUlmo 1 el mahom.: 
üao('l6). 

61.-:&a lot _,ienw- del oriltiuiemo, Ju tradioiollee 
Nli¡io1• del publo y de la 4poc,a en que mfa el fllD• 
dador de ata reJiaión ibu en el mt-o MDtido. No 1108 • 
dado 11ber aW11tam811te Dada aaero& ele la 't'Ída i,¡terior 
eleJ"61 de --.th anteadewaparioiónenla't'Ída pú• 
b1ica. Pero, -1qv.iera qu, haya aido el el-TOlrimiento 
M lll TWa 11Dti!Nnfal, ha de haber ntili•do ta. Indicio­
.- de ID pu8blo ,-a lawpiet.-rla y formularla. En el 
&rmón d'e la llonWII, pi--6.., MNIID• lllOfll como 
1IIUI ilnerpreteoi6D • honda J eepiritul de la ley moeat­
ca. Ell la ide&111eeihia, hul6 ._~ele su obra yde 
111 lupr en la hmoria, En Ju 81peran184 milauriu, ID 
Jr.eon6ea,qaW te,a1eladel paniaaoporelJ'ndÚl!M ele 

'D.: •• &. • ' 1111 __, 111iato de perfNci.6n, eaeoatnhaformu,i¡ú-
pw)llrl,la.liiUl"" •• qn emnclfa '°hre e1 pnero 
1urJnuo, Alf W e6mo ... la Jlll'IPRl\icled 1'91i«ioa IIIÚ 

,-ele qu t. CIOMO!'do la hútorie, enfrió r IIXtelldió el in• 
fl~~ de la~ 111ll1o e en obra oomoilll a elwnvol• • 
TJmMato. "- IO amilloa 111 ori,illllidec\ porq11,e lo 't'Íejo 
19 h.- DIIMOtlffldo N lda}M y aplica por 11D _,¡,._ ..,._ 
t\mdo y ori¡iDah ·-..--
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La aot.itud de J esds formulando sWl ideas religioau, 

19 
a,iemeja, la da ,us discípulos tratando de interpretar y 

expresar los efeotofl que en ellos hablan producido la per­
eonali¡lad, la vida y la muerte del Maestro, ~nfol'IPll· 
d0!141 muy e&iriM&111ente á la interpretación que de ellas 
daba él miamo, le eonsidaraban r• como al llesiu espera• 
do en los ves primeros Evangelios) ó como el Loaoe, el 
Verbo eterno (en el Evan¡e}io de San Juan), ó como el 
ucrificio por el pecado (en San Pablo) ó como un 1(1'111 •· 

cerdGt.e e1piritul (en la Eplatola , los HebreOI). Tal son 
las diferentel maneru oómo mtaban de explicarse lo que 
el Maestro en para elloe. 

f!O.-El ouadro que 11111 obecen Ju eplatolu apostólioall 
de las primaras ie)eeiaa cristianu, 110 nos muestra una or­
pnización determinada. Et entueiumo y el 41:ittam te da· 
han libre impuhlo, Pero si la Tidt en comlhl debla dNarro­
llane, no beltabe ya que loa individu111 ae abandonal9n á 
Jaa esperienoiu mtarllll, aobre todo dado que, , CIIIIII da 
la uci.-611 Tioltnta que oawhaa edla experienciall, en 
imposibla formlllarlal e11 JIID&IB!ient.oa y en palabrll, d, 
suerte qne loa truiapGrtle8 de eate p11ero eran incompNII· 
1ILblea para Jo, aamM hQPlffl'II. El~ ele~ coail­
t.fátn ,critol iaaniauJad111, y por ~te, inoompna,­
lliblee. •El eaplrik.• obraba iaa ~te, qWI el •811· 

iaadimiellto• DII poclfa repruantar "1 papel. Ali Pablo ex• 
'bon11 , los corinlaol á limitar 9IOI 8ltados 1:rM1licoe, du­
nate el aemva de 1111 aumbl-. á lo que pucliara atesti­
pll'IIII 41 interpretane por uno ele lOI ie1el -,.oieJment..e 
•carpelo ele ..tNomeádo, ele 11lerte que loa dtna pudl.­
m 11C1K pioncho de .... esperieaoial. lll pAmfo claci· 
mecnaarto da la prim.era EpWola, loil coriaw - da­
tica del eatado ele C01111 (v4Me ~biú 11. Cor. V. U). El in..,.. poclfa problbltmeilte lclelltillcal'le con el qu• 
«hablaba en lqual•, il.aeta el punto ele dar COD loe,-. 
mientas y la pelabrll-propiu ,-a esp. r lo qu11 p1111tt 
en el 81phi111 elel inlpindo mientras• ullaba • ella ai-
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tunción. l'n11 sim1intia inmediata, nnn fuerz11 do analo•ia 
guinda por nn illl't I infalihlo, o, lo 1ínico <(IIO hay ,¡ne ; 11• 

pqnor para esto género do interpretariunf's, C"nmo en h,s c·,i· 

sos 011 que tenemos <¡un inferir do l,cs mirntlrui ,. de Iv· • • • J s 1110 

nm1ontos ,lo otros homhro, lo ,¡un pa,;a en •n e•piri'n. 
Pero, ni propio tiom110, se pno lo tener la seguri,Ia,I de c¡no 
so tomaban 1111~lolos para estu• intcrpretariuno,,, on parte 
«lo los textos dol Antiguo Testamento, en parlo ,lo la, en-
oi\an1.a, apostólic,t,. 1lnizn estu explica la recomcndn,-i,',n 

hecha en la Epístola IÍ los romanos XII. n,, ,lo quo e.) <lon 
<lo propictla,I so ejerce •on proporciún ron la fe; text., en 
<11'.o la fo se entiou,Io en el sentido ,Ir) contenido <le Jn 
misma. A.si las experiencias internas ,!el sujeto fuer.in mnr 
pronto sometida;; ri los modelos tra«licionnlr•. ' 

)lás _tarde. cuando In Iglesia se or¡¡ani1.(, gnl(lnalmentr, 
la cotr1ento d~ la inspiraciéin in«lfri<lual se ecó poro n 
poco: En_ fo .. ~10mpos 11posttilino,1 el motivo principal d., 
esta m•p1rac10n fné In edificaciún ajena: pero más tarde IIP­
ltÍ> 11 "°~ ~~ la mayor importancia conservar la armonía con 
la trad1c'.on, de manera qne no se ,lie,ie lup;ar á herejía. To­
dos los hhres movimi1mtos iudi,·iduales, eran reprimidos 
en_ concepto de peligrosos, cuando no acababan por ~utn­
nuento. La facultad ,de tener ,·isiune,, y de hablar en Ien­
~as ces,i primeramente, como era natural, entre Ju. Jai,·os, 
mas tarde de!!llpareci/i también do entro los mnni0ló y Ju,i 
~cerdotes. Los hombres empezaron á comparar y á ;etle­
xionar. No colocaron ya su fe en la inspiración inmediata 
. . ' 

smo que expenmentaron e ta inspiración por medio ,le ro· 
glas que se hicieron cacla ,·ez mris precisas. En las llamadas 
EplstolRS pastorales 'á Timoteo y á Tito 1, • la buena doetri­
na• se en.elia ya expresamente, en oposición á 108 errores 
heréticos. La historia de la Iglesia ll)Uest1·a cómo la orj[&ni­
zación y el establecimiento de los clogmas fuó ohm del cur­
so'!? los sigl~ La expansión cedió el puesto 11 la organi­
ZIICIOn Y á la.~ formula,. El establecimiento del cánon I colec­
ción de las escrituras del N novo Testamento, fuó el momen-
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to más importante de ost11 o\'Olucic'in. Entonces la lglesin, 
en cierto gmdo ,le •11 ,losen\'ul\'imiento, <loritlii> unu voz 
por todas qué libros hnhÍ!l que con.~itlorur como testimonios 

aut~nticos de la verclatloru doctrina. 
En atlelante, las autorirlatle.~ do 111 Iglesia fue1·on las ími· 

cas competentes para rosol\·er si llllll it!ea religiosa ern ú no 
legitima, mientras ,¡ue anteriormente la revolnciún h,1hia 
11Grviclo siempre ,le testimonio en el cora1.{111 tle lo,; imlivi-
1luos. l.a Iglesia fué entonces guardiann del clon <le la gracia. 
Hemos visto c:,mo ocurrió lo mismo con los milagros'~ ti,: 
lo mismo que la Iglesia solamente puede decir si nn miln· 
gro es verda,lero {, no, así ella t\nicamente puetlo ,locidir 
acerca de la Iegitimiuatl do la ve1~Iacl religiosa. Aún en la 
organir.ación de la vicia religiosa, la Iglesia exigii> que us 
tratlir.iones fueron seguidas: cunn<lo Francisco ele Asís 
quiso restaurar la vida apostólica i conforme ni Evangelio 
de Han ~ateo, cap. XI Ia Iglesia declaró con insistencia c¡ue 
todo orden nuevo debía fundarse seg1\n el modelo ele In• 
anteriores (exem1lla antiqwirom). En este pw1to, como en 
muchos otros, la Iglesia se opuso al restnhlecimiento do lo 
que era primitivo, cuando chocaba con lRS traclicionos qno 
en el intervalo ,;e hablan formaclo. 

Pero la Iglesia católica se reservó el derecho de pro· 
mulgar nuevas doctrinas. Siempre quo la necesidad reli­
giosa lleve á"formular ciertas ideas, el jefe de la Iglesia 
puede declara1· que el contenido de esas ideas es doctrina 
de la misma. El nuevo dogma aparece entonces como ex-
presión legitima de algo que la Iglesia ha creído siempre 
en 1·ealidad, pero de que no atlquiere plena conciencia hastll 
el p1'888nte, Antes de promulgar el dogma de la lnmacnla· 
da Concepción, Plo lX lanzó una enclclica para determinar 
si este dogma serla agradable á los fieles. Este paso justi­
ficó la inscrioión ulteriormente colocada en los muros de 
la Iglesia de San Pedro, para declarar qne, promulgando 
ese dogma. el Papa habla oído los votos del univel'IIO catú­
lico (tatius orbis catholici desideria explevit) (76), Los auto· 
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. ve o1aram9:11te la oposición entre la absorción en el yo y la 
dependencia con reepecto á la tradición exterior. •No 
Halgas de ti mismo, dijo, porque la verdad habit.a en tu co· 
razón•. Y, no obstante, creta deberlo todo á la tradición de la 
lgl~ia, ¡cómo si tlsta no vini- de foera! F,st.a dependencia 
astncta oon reepeoto á la tradición no puede, sin embargo 
oecnreoer la relación psicológica fondament.al entre el sen: 
timiento ~ la idea, que es particular de la esfera rel.igilll!&. 

.FAta relación fandamental se m•rca muy enér,;ioamente en 
las palabras que he tomado como epígrafe para el primer 
párrafo de este oapí\ulo: San A¡rustln bnsoa en ellas un 
atributo que pueda servirle para determinar lo que se re· 
vela al sentimiento. La duda que tanto Je ha atormentado 
tlunnte las luohall espirituales de 111 jnventad, le ha indu• 
cido al presente , adherirse i\ la autoridad de la Iglesia; 
m~ tarde todavía, _cuando. se reveló como ano de 1011 apo• 
logistu de la Igl-, dommóle la necesidad de mantener la 
autoridad de ésta, frente , elemento& de diagrepción; de 
otro m~o, los imp~ de sn vida interior habrlan podido 
condllOll'le á reeultadoe más libree y nnivenalee. Á más de 
esto, es necM&l'iO reoorder que vivía en una época en que, 
para emplear 1U1 propias expresiones, el mnndo habla en­
vejecido (-tnl# ;- lllllfl.,_); no es en épooaa semejan· 
\es dónde se encuentra el valor necesario para el desarro­
llo libre é independiente de la vida interior. 

Sa puede observar cieria analo«la entre la arpmenta• 
oión del libro d"1imo de La, C«if,,;,,- de 8ad A¡natln 
y la IDIDer& de pelll8r da loe Upanisl.lda. De igual modo 
que el Santo pregnDtaba: ,¿qué es lo que amo cuando ·Te 
amo?• ae pre¡uta en los Upanishawi: ,¿qué es Brahma?• 
1 ae responde: • Brahma es Aima ( el aoplo, el eapfritn, el 
alma)• (1 19). Ali vemoe que el principio que sirve de 
IIOStén i todo el mundo real, y que es él llllllllO (porque 
Brahma rep,esenta en realidad 11\ poder de la oración, § 118) 
una proyección de las necesidad'!I del 88Dtimiento, uouen-

. tra (al menos pro'risionlllmente, f lt) su espreeión mu 
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adecuada en ideas que se tomllD de la Yida del alma (WJJ • 
Los antiguos pensado1'91j indios estaban menos estrecha· 
mente ligados á la tradición que San A,rustln; así en el1011 
puede reconocerse oon mayor claridad el proceso psicoló-

1ico. 
62. - Entre los mfstioos de la Edad .Media, se encuentran 

ejemplos interesantes del inB.ujo reciproco del sentimiento, 
de la ideación y de la tradición. Segdn nna terminología 
mny frecuente entre los místicos, «la voluntad• ó el amor 
es ooll8iderado como opuesto i\ la memoria y el entendi· 
~ento (§86). En los estados mperioree, todas esta facul· 
tadea duermen, porque la voluntatl eati dominada por nna 
beatitud desbordante; se olvida todo aufrimiento, y no es 
posible buscar la callll& de semejante estado ni comparar­
la oon ovaa. Hasta es imposible tener una visión durante 
)os momento& supremos de tlxtasis; y, en Mte tiempo, el 
IUjeto no pnede oomanicane con otros hombres; la volun· 
tad, no obsu.nte, persilte más largo tiempo que la memoria 
y el entendimiento, y e11 cuanto estas facultades pueden 
obrar, DIÍII tarde, vuelve i ser posfüle formar id- y oomu· 
nioane oun otro. El 911jeto es entoncee capas de dictar un 
relato de lo que cree haber ~entado. Pero todos los 
JIÚIQOOS están de 1CUerdo en insistir en la diferencia que hay 
entre 1111 verdadena u:perieeciaa y loa peneroiAntoa y las 
pa)ábru mediante Ju cuales tratan de expresarlos. • F,sto 
p11ede sentirse, pero no expresarse•, dice Hn¡o de San Vlc­
tor. Y, empleando laiJDaAendel CantardelosOantane. oou• 
tinda: 1Tn bien amado llep invisible, llep oculto, llep in­
eomprenaible; vienti para abnurt,e, no para aer-risto de ti•. 
Ánpla di Folipo daeoribe uf una Tili6n: ,¿Qué veo? Dios 
ilUIIDO· No puedo decir mú. Era nna plenitud, una luz in­
tenaa que daba completa •tisfacción, y para Ja qne no aon 
tuticiena ni las palabras ni las comparaciones. Era la 111-

prema bellem. que sella todos lca labios y encima el tobe­
nno bien•. Cuando leyó el relato de 8UI experieneiu. dic­
tado por ella, ee ■tlÓ IIIÍll de una ves i\ aprobarlo (81). 




